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X X I I .

Cn Inrgo silencio siguió á  estas palabras de  V er- 
;u j, y la conversación se  rem ontó desde la tierra 

['Cielo con e l pensam iento. «¿Qué harem os mañana 
r*8tas horas?» dijo Ducos, que  siem pre hablaba en 
TOO de chanza, aun en los asuntos m as sé rio s : cada 
p’D respondió según su carácter. «Dormiremos des- 
! 'S  de la jornada,»  respondieron algunos. E l escep- 
<israo d é la  época corrom pía hasta las úitiinas ideas, 
^  promciia m as que la intención del alma ó unos 
•robres que iban á m orir por la inm ortalidad de  un 
^ ^ m ie n to  hum ano. La ininortalidad del alma y las 
¿•üimcs conjeturas de ía vida futura á la cual toca- 

ocuparon m as convenientem ente los insUinles 
r  -quedabau de conversaciou. Las voces furron ba- 
• «dq, f l  acen to  se  solem nizó, se eslinguieion l.is 
:'Sfis3s y  el sonido de la palabra fué m as grave y sor- 
,-coüio el ru ido del azadón que abro una sepultura.

Censoniié, Carra, Fauchct y  Brissot, p ro- 
1 'Ciaron discursos que respiraban toda la divinidad 
, »  razón hum ana, y  toda la  certeza de  la concien- 
,/.x>bre los m isteriosos problem as d d  destino iam a- 
—•1 del espíriiu  hum ano.
..¿ e rg n ia u d , que se habia callado hasta entonces, 
^_'crpelado por sus am igos, resum ió c l débale. Nun- 

“iceel testigo que c itam os, y que le  haliia odm i- 
■;-g muchas veces en la tribuna, nunca su frente, su 

su palabra y  el acento cavernoso de  su voz, 
conmovido tan  profundas fibras en el eorazon 

T"-'«“ditorio . Parecía que hablaba desde lo alto  de 
■' «ibiina de Dios, 

fe s  palabras do Vergniaud se perdieron, solo que- 
“ mipresion en  el alma del sacerdote.

--,fespucs de haber reunido on un solo é  invencible
- -am ento todas las pruebas m orales do  ia existencia 
r ^ r  primitivo, que é l llam aba com o cu  su  tiein-

.feo Suprem o; dospues de haber dem ostrado la 
• , 'ridad de una Providencia, consecuencia de la ex- 

. ®“ ei4 de esle  Ser Suprem o sobre las creaciones 
/  .-■‘«das de el, y la necesidad de  la justicia ilivinn 
, uriatjor con respecto  ú sus crLituras; después de 
■■ ¿ i '  m tM ó desdo Sócrates ;1 Cicerón, y  de  Cicerón 

‘míos tós justos sacrificados, la creencia universal 
V f e p m ‘b!osy  (le los .sabios, prueba sirperiór á to -  

.̂ “*1 iwupbas pues que está  cn ta nílturalcza un ins-
-  s c ^ n d a v id a  Lan irrcRitable como el 

“ to de la vida presente; después d c 'h a b c r  lleva­

do hasta la  evidencia y hasla el entusiasm o la certe ­
za de ia continuación dcl se r después d e es te  se r mor­
tal no destru ido , sino m etamorfoseado por ia  m u er­
te. Entonces, elevándose linsla e l lirism o de! profe;a 
político y contrayendo el asunto á la situación de sus 
coacusatlos, para tom ar su  última prueba cu e llo s 
mismos dijo: «¿La m ejor dem ostración de la inlfioría- 
lidad no somos nosolros? ¿Nosotros en  e s te  sitio? 
¿nosolros tranquilos, se re n o s , impasibles al lado del 
cadáver de  nuestro  a m ig o , frente á  nuestro  propio 
cadáver discutiendo como en una pacifica asamblea de 
filósofos sobre el relám pago ó sobre ta noche que se ­
guirá inm ediataincnte á  nuestro  últim o suspiro, y 
m uriendo mas dichosos que Danton que va á vivir, y 
que K obespierre que va á triunfar'»

«¿Pero por qué h a y  osla calma en  nuestros dis­
cursos y  esta  Serenidad coa nuestras almas? ¿No es 
)or ia convicción de haber cumplido con un g ran  do­
ler hácia la humanidad? ;Y bien! ¿Qué es la patria, 

qué es la humanidad? ¿Es acaso uu  m onlon de polvo 
animado que hoy es hom bre y  m añana no sera  sino 
barro  y  saugre? ¡No, no  es por este  barro  viviente, 
sino  por e l alma de la  hum anidad y  de la patria ¡lor la 
que n o so tro s vamos á m orir! ¿Pero qu(á somos nos­
otros m ism os, sino una partícula de  esto alma colecti­
va (leí género humano? Cada hom bre de los que com- 
jioneii nueclra e specie , tiene tam bién nn espíritu  
in m orta l, im perecedero y  confundido con esta  alma 
d e  la patria v  del género  hum ano, por la cual es tan 
bello y tan  i ulce sacrificarse y m orir. Nosolros no 
somos unos alucinados ilustres, continuó, si unos se­
re s  consccuenics á su  instinto m oral, y q u e  van des­
pués Ue cum plir con esle  deber, a  vivir aun, a su frir ó 
á g o zaren  la inmorlulidad de  los destinos del hom ­
bre. Muramos, pues, no  con confianza, sino con con­
vicción . ¡Nuestro testigo cn este  g rau  pr(x;eso con la 
m uerte, es nuestra  crecucia! ¡Nuestro juez e s  aquel 
gran S er, cuyo nom bre ve’neran los siglos, y  á  cuyos 
designios contribuim os nosolros como ud(Js  in stru ­
m entos que id rom pe en  su o b ra ; pero cuyos pedazos 
caen á sus pies'. La m uerte  no es sino cl aelo m as po­
deroso de  a v id a , porque engendra una vida supe­
rior. A no  se r asi, continuó con mas recogim iento, 
habria o tra  cosa m as grande que Dios. ¡Esle seria el 
hom bre ju sto  como n o so tro s , sacrificándose sin re ­
compensa y  sin porvenir por su patria! Esta suposi­
ción e s  una inepcia ó una blasfemia. Y'o la rechazo 
con desprecio y (ron h o rro r .... ¡No! Vergniaud no es 
m as grande que D ios; pero Dios os mas ju s to  quo 
Vergniaud, y  no ie h a rá  subir mañana á un cadalso, 
sino para  justificarlo y  vengai le en les tiem pos v e ­
nideros!»

Tales fueron las p a lab ras , cuyo sentido so lo  fué 
sum ariam ente notado: «Esto es bien dicho, d i,o  Las­
source, pero yo tengo en  mi eorazon un.a prueba 
mas cierta  que la elocuencia del genio m oribundo, y 
08 la palabra de  un Dios inueplo por los hom bres.—

Fuera , dijo sonricndose iriinicam ente uno de los jó ­
venes convidados, I.isso iirce, nada de  sueños anles 
de  dorm ir. Gnardf n:os nuestro  buen sentido hasta 
m añana, ln  rnzcii piensa, las ri'l'g iones enseñan. Yo 
no croo mas que en la r, z o n Y  yo dijo , Sillery, creo 
cn las (los. C risio m uriendo en un suplicio como nos? 
o tros, no os m as que un testigo divino de la razón 
hum ana. iNo, su religión que nosolros hemos con­
fundido (ron la tiranía, no e s  la opresión, sino la 11- 
le r ta d .  Cristo e ra  el girondino de la iiimorlalidad!»

Fauchct pronunció un discurso patiHico sobre la 
Pasión, com parando su suplicio con el Calvario. To­
dos se enternecieron, y  m uchos lloraron.

Vergniaud lo concilio lodo al fin e n  algunas fra­
ses recogidas á m edida que caian de su s labios. 
• ¡Creamos lo que nos acom ode, dijo, pero  m uram os 
c iertos do nuestra  vida y del prem io de nuestra  muer­
te! ¡Dem oscada unoen  sacrificio te  que tenem os, unos 
sus dudas, o tros .su fé, y todos nuestra sangre  por la 
libertad! Cuando e l hom bre se  ofrece eu  holocausto 
á D ios,¿quem asdebe?....»

X X I I I .

Itó luz del d ia entraba por la claraboya del cala ­
bozo, empezando á dism inuir la de  las b’ugías. «Y'á- 
m onos á acostar, dijo Ducos, la vida es cosa lan  lije - 
ra que no vale lu hora de  sueño que perdem os pen­
sando en  ella.— Velemos, dijo Lassource á Sillery y  á 
Fauchet, la e iern idad  es tan  c ie rta  y lan terrib le  que 
no  bastarian mil vidas para p íepararse á elia.»  Se e -  
vantaron de la mesa á estas  p ia b r a s ,  separándose 
para i r  á sus cuartos, y se  recostaron (a s i todos en  
sus colchones.

Trece quedaron en  el g ran  calabozo, fn o s  se  ha­
blaban en voz baja, o tros ahogaban su llan to , y  algu­
nos dorm ían. A las ocho se  les dejó salir eu  grupos 
por e l corredor. E l abale L anibert, este  piadoso ami­
go de Brissot, que babia pasado la noche á  la puerta  
de su calabozo, esperaba aun alli el perm iso Ue comu­
nicar con ellos. Brissot, apercibiémíole, se  dirigió há­
cia é l y lo abrazó con un trasporte  convulsivo. E l sa­
cerdote le  ofreció lím idam eute la asistencia de  su cul­
to píira endulzar ó  santificar la m uerte. B rissot lo r e ­
husó con reconocim iento, pero  con firm eza. (x¡Cono- 
ccs tú  alguna cosa m as san ta  que la m uerte  de un 
hom bro de bien, que m uere por haber rehusado la 
sangre  de  sus sem ejantes á  los malvados!» dijo al 
abate L am ben . E l sacerdote no  insistió.

Lassource, testigo de esta  conversación, se  aproxi­
mó á Brissot: «¿Crees tú , le  p reguntó , en  b  inm orla- 
bdad d e  tu  alma y  en  la providencia de Dios?— Si, res-

fondló B rissot, c reo , y porque creo voy á m o rir .— 
ues bien, rcpuroL asiO urce, de  e s lo á l a  religión no 

hay m as (¡ue un  p aso . Yo, m inistro de o tro  culto que 
el luyo , Qo h e  adm irado numro b n lo  á  los sacerdotes 
de  lu  religión como tn  eslos calabozos, á donde v ie-
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nen  á Ir.icr e! perdón, la esp eran za , y  á  Dios mismo 
i  los senienciados. En tu  lu g ar, j o  me confesaría.» 
Di'issol se re tiró  sin  responder y fué á hab lar con 
Vergniaud, Gensonné y  los jóvenes. La m ayorparle  
do estos rehusaron los socorros de  la religión. Senta­
dos unos en el pretil de piedra delpatio, o l ro ' paseán­
dose agarrados del brazo, o íro s de rodillas á los pies 
d(d sacerdote, recibiendo su  beniliekm después de una 
corla  confesión de  sus fallas, y lodos esperando con 
serenidad la señal para salir: sus grupos sem ejaban un 
aü o  antes dcl combate.

El abale E niery, aunqpc sacerdote  sin ju ram en­
ta r , habia obtenido permiso para hablar con Fauchet 
por la ro a que separaba el patio del corredor. Allí oyó 
y absolv ó al obispo de Calvados. Fauchel, absuelto  y 
p nitente, oyó en  confesión á Sillery y  trasin ilió  á su 
am igo el perdón divino que acababa do recib ir.

A las uiúz en traron  los ejecutores para preparar 
la.s cabezas de  los reos á la cuchilla y a la r  sus m anos. 
Todos fueron espontáneam ente á inclinar sus cabe­
zas bajo las tijeras y ofrecer los brazos á los cordeles. 
Gensonné, recogiendo un rizo de sos neg ro s cabe­
llos, so los dió ífl abalo L am b eit, suplicándolé los 
romitieso á su  esposa, indicándolo su re tiro : «Dile 
que esto es lodo lo que puedo enviarlo d e  m is restos, 
pero que m uero dirigiéndola lodo mi pcnsim iento .»  
Verguiaud sacó nn reloj, escribió con a pun ta  do im 
alíilor algún is iniciales y la fecha dcl 3Ó de octubre 
en  el in terior de  la caja dc oro, y lo puso disimulada­
m ente  en  la m ano de uno de los asisten tes par.a que 
se  lo llevase á una jóven que am aba con un am or fra- 
ti'i nal y  con quien se proponía, segim  decían , casarse 
Illas la'rdo. Todos tuvieron un nom bre, una am istad, 
un am or ó on recuerdo q u e d a r  á conocer durante cs­
los preparativos: casi to los a lg iim  m em oria suya que 
enviar á lo s  que dejaban en  la tie rra . La esperan- 
z i  de dejar un recuerdo en la tie rra  cs e l ú ltim o 
lazo que  uno a! m oribundo á ella al abandonarla. 
E stos legados m isteriosos fueron lealm enlo cu m - 
¡liidos.

XXIV.

Cuando aquellas herm osas cabelleras llenaron el 
suelo del caUiliozo, los ejecutores y  los gendarm es 
reunieron á los sentenciados y lo s  h icieron m archar 
en colum na hácia c l patio dcl palacio. Cinco carre tas 
les aguardaban. Ln.i m ultilud inm ensa los rodeaba. 
Al da r el prim er paso fuera do la Consergería, los gi- 
rondinoa entonaron á una voz, y c ,n  m archa fúne­
bre, la prim era estrofa de ln M a rte lln a , apoyándose 
con energía signilícaliva so tac  esto s versos dc doble 
sentido.

« E l «sU iná& rte  s & n g r ie n to  d e  l a  t i r a n í a  
se ha alzado contra nuestra.-

Desde este m omento dejaron de ocuparse do si 
m ism os para no pensar sino en e l ejemplo do m uerto 
r.'publicana que querían dejar a l pueblo. Sus voces no 
se  apagaban un m omento a l fin dc  cada estrofa sino 
para elevarse con m as energía y  mas sonoras al pri­
m er verso do la  cslrof.i siguiente. Su m archa y  su 
agoni.a no  fueron m as que un  cántico. Ib.an cuatro  en 
cada carre ta , y  solo una llevaba cinco: el cadáver de 
Valazé iba tendido en  la última carre ta . Su cabeza, 
descubierta y traqueada por la s  sacudidas del em pe­
drado , robol'aba á la  vista y en  las rodillas de  sus ami­
gos, que tuvieron que cerra r los ojos para  no ver 
aquel rostro  lívido, y  sin em bargo, e slo s cantaban 
como los demás.

Al llegar al pié del cadalso se  abrazaron todos en 
señal de  comunión en  la h ta r ta d ,  en la vida y  en  la 
m uerto . Después continuaron el cántico fúnebre para 
¡mimarse m utuam ente al suplicio y  par.a enviar hasta 
e l m om ento suprem o al que ejecutaban la voz do sus 
com pañeros de m uerte. Todos m urieron sin debili­
d ad . Sillery con ironía: asFque subió sobre el tablado 
le  dio vuelta, salurlando a l pueblo á  derecha é  izquier­
da , como para da rle  graci is dc  la gloria y  del cadal­
so. E l coro dism inuía cuantas veces caía la cuchilla 
fa ta l; las filas se  aclaraban al pie de  la guillotina. Una 
sola voz continuó la ifa ríe // '’sa ; era la dc Vergniaud, 
ajusticiado e l últim o. Aquellas sublim es notas fueron 
su s ú ltim as palabras, t o  mismo que todos sus com­
pañeros, este  grande hom bre no m oria, se  evaporaba 
en  e l entusiasm o, y  su  vida, que habia principiado 
por d iscursos inm ortales, concluyó por u n  him no á la 
e ternidad de la  revolución.

Un solo carro  trasportó  los cuerpos decapita­
dos y  una misma zanja los cubrió cl ado tle la de 
Luís XVI,

Algunos años después, reg istrando  en  los archi­
vos de la parroqui.a de la Magdalena para encontrar 
las huellas de las sepulturas de  la époqa, lo.s curiosos 
leían en  una hoj-t do papel tim brado la cuenta de  gas­
to  del en terrador de este  cem enteriú) visada po r el 
presidente, autorizando el pbgó á la tesorería nacio­
nal, con estas palabras: por veinte y  un diputados de , 
la  Girondn: los ataúdes 147 libias; gastos de  inhum a-' 
cion 53 libras, total 210. ’ '  ,

Tal fué el precio de las espuertas de  tie rra  que cu­
brieron á todo el partido  de  los fundadores de  la re­
pública. Eschito ó Shakspeare no inventaron nunca 
m as amarga irrisión d e  la suerte  que aquella cuenta 
dei en terrador pidiendo y  recibiendo su salario por 
haber enterrado  sucesivam ente á loda la m onarquía y 
á  toda la república de  una gran nación.

XXV.

Tal fué ta últim a hora  de  aquellos hom bres. T u­
vieron durante su co rla  vida todas las ilusiones de la 
esperanza, y  tuvieron al m orir la m as grande felici­
dad que Dios reserva á  las g randes alm as; e l m artirio 
que 30 goz.1 en si m ismo y que eleva hasta la  santidad 
de  víctima al hom bre sacriQcado por su  convicción y 
por su patria.

Sena superfluo juzgarlos. Lo han  sido en  vida y 
en m uerte. Cometieron tre s  faltas. La prim era no  ha­
ber tenido la audacia d e  su Opinión, vacilando en  pro­
clam ar la república an tes dcl 10 de  agosto á  la aper­
tu ra  de  la Asamblea legislativa. La segunda halter 
conspirado contra la Constitución de 171)1 que habian 
heclio y  ju rado , v  haber reducido do esto m odo á la 
soberanía nacional á  o b rar como si fuese una facción, 
prestado sn auxilio para  el suplicio del rey  y  forzado 
a h  revolución á  em plear m edios crueles La tercera 
haber querido gobernar bajo la Convención cuando 
era necesario coinlialir.

Tuvieron tre s  v irtudes que compensan m uchas do 
sus fallas á los ojos de  la p o s te r id a i. Ailoraron la li- 
ta rln d ; fundaron la república, verdad precóz d é lo s  
gobiernos futuros, y en tío, m uriiTon por no  conce­
der m as san g ren  un pueblo sediento de ella. Su éjio- 
ca los sentenció á m uerte, el porvenir los juzgará 
para la gloria y cl perdón. Murieron por no  halier 
querido perm itir á la libertad  que se  m anchase, y  se 
grabará sohre su m em oria la inscripción que Verg­
niaud, su voz, habia grabado con su  m ano en  la pared 
dc su calabozo: iAntes la m uerte  quu el crimen! 
P otiu t morí quam fcedari'.

Apenas sus cabezas hablan caido ú los pies del 
pueblo cuando el brillo de  su  partido en  la Conven­
ción y eu loda la Francia fué sustituido por un carác­
te r  tac itu rno , sanguinario y sin iestro . Juventud, be­
lleza, ihisioncs, geoio y  elocuencia antigua, lodo pa­
reció  haber huido con ellos de  la patria. París pudo 
decirse lo que se  habia dicho en  o tro  tiem po á  si m is­
m a l.acedcm onia, cuando e l asesinato de su  juventud 
en e! campo de baudla. «La patria  ha  perdido su  ñor; 
la libertad su prestigio y la revolución su  prim a­
vera.»

Mientras que veinte y  un girondinos perecian asi 
en  París, Petion , Buzot, Barbaroux, Guadcl, erraban 
como Itesiias feroces acosados en los ta sq u es  y  ca­
vernas dc la Gironda: madama R oland esperalia su  úl­
tim a hora en  una celda de  la cárcel dc  la  .Abadía. Du- 
mouriez se  agitaba en e l destierro  para  libertarse  de 
sus rem ordiniienlos. L a Fayclle , ucl al m enos á la 
lita rla d , espiaba en los subterráneos de  la ciudadela 
de Olmiitz, el crimen de haber sido su  apóstol y  de 
confesarla aun en las cadenas.

E L  A N T I G U O  M A D R I D  ( U -

L.i PL4Z.C M.VVOR.

Desde los tiempos de Juan II, á  principios del si­
glo XV, viene haciéndose ya  m ención de la P la za  del 
A rrn io l,ex tram u ro s d é la  puerta  de  Guadalajara, en 
e i mismo sitio que ocupa hoy la Mayor y  m as central 
dc  la villa; aunque iior entonces jdébió se r de forma 
irregu lar y cercada ue m ezquinas casas, propias de  un 
arrabal; pero á m edida que este  fué creciendo en im­
portancia, y  dedicándose a l com ercio la pa rte  inm e­
diata á la antigua eu trada  principal de la villa, fueron 
también renovándose aque las y dando lugar á otras, 
generalm ente destinadas á -tiendas y alm acenes, al­
pinas constru idas por cuenta de  la valla, como lo fue 
a C om ífcríd  y o tras . E n una real provisión que exis­

te  en el archivo de M adrid, del rey  don Felipe II, fe­
cha en  Barcelona á 17 de  setiem bre de  1593 «come- 
»tida al licenciado Cristóbal de  Toro» para que infor­
mase «qué costaría hacer unas tiendas en  la Plaza  
adel A r r a b a ly ú  seguirla Utilidad en  hacerlas quedan- 
sdo su fábrica para los propios de  la villa», advertim os 
la circunstancia de  que, aun tres siglos después de ta 
ampliación de Madrid con la nueva cerca, y hasla 
trein ta  y  m as años posterior a l establecim iento de ia 
có rte  en ella, se  seguia apoHidando e\,arrahal, á la 
p a rle  de  ia población, fuera de  la antigua muralla.

E l estado de deterioro  á que habia venido la  plaza 
á  principios delsigloXX’l l ,  movió a l re y  d.on Felipe III 
á  disponer su  completa demolición y, !a construcción 
d e  una nueva, digna de  la có rte  m as poderosa del

CU Véase ^  anuncio inserto en Ut liujm^ {ilsna.

m undo. A este  fin d ictó  las órdenes m as conven en 
le s  á  su  arquitecto Juan Gómez de Mora, uno de ioi 
mas aventajados discípulos de Juan de de Herrera, d 
cual la dió term inada en cl corlo esi «cío de dotaim 
(en e l de  1619), ascendiendo su  coste total á 900,Of* 
ducados.

T iene su asiento en  m edio de', la villa actual, f». 
mando un espacio de 434 pies de  longitud, por 33| 
de  latitud y  1,536 en  ta  circunferencia, y  antes d e a  
últim a renov.acion ofrecía una  gran  simetría en ■ 
caserío, que constaba de cinco pisos, sin  los |»rlal8 
y bóvedas, con 75 pies de a lto  y  30 de  cimienios, j  
con solidas descubiertas á se is ca'lles y  tro s con ar«í¡ 
en sus cuatros frentes hahia 136 casas con 477 veo- 
tanas con balcón y habitación para  3 ,700 vecinos, n- 
dicndo colocarse en ella, con ocasión de fiestas roal^ 
hasta 50,000 espectadores. Los frontispicios de bi 
casas eran de  ladrillo colorado, y  estaba coronMi 
por terrados y azoteas cub iertas de plomo y defená- 
das por una balaustrada de h ierro . Esta y  las cual» 
hllcr.as de  los distin tos pisos, estaban tocadas de ne­
gro y oro, lodo lo cua y  su rigorosa uniformidad# 
naba un aspecto verdaderam ente magnitico. E n medi 
dcl lienzo que m ira al Sur, se  construyó, al miso» 
tiem po que a Plaza, d e le g a n te  y  suntuoso edificio cm 
destino á  serv ir de  Panadcria, en su pa rte  baja,j 
Casa real con magníficos salones en  la principal, pan 
ju n tas  y  o tros actos públicos, y  para recibir a los re­
yes cuando acudían a las fiestas solem nes que se cel» 
hrahan en esta plaza.

E n el lienzo frontero se elevó también o tro  sun­
tuoso edificio par.i C am iceria  de  la villa, la cual e» 
común á vecinos v  forasteros, á diferencia d e la so 'm  
dos carnicerías públicas que existían anleribrmenU 
una en  1.a plazuela del Salvador, para solo los hijc» 
dalgo, en que tr  pesaba sin  sisa, y  ia otra en la cob- 
cion de San Ginc-s, para los pecheros, con sisa, y dun- 
ron hasla 1583, en que se  quitaron los pechos.

L a relación do los sucesos, ya trágicos va festivM 
de que desde su construcción bosta e l dia ha sidi 
testigo  esta phiza, daria m ateria  á  un largo volumen 
pero lim itados hoy á  los estrechos térm inos do es» 
capitulo, indícareinos solo los mns principales, po» 
esc ila r la curiosidad y c l in terés de  los investigadora 
dc la hisloria m alrilense.

Ei prim er suceso h istórico ú que  sirvió de tealri 
esla plaza, tuvo lugar á 15 de m ayo do 1620, poca 
m eses después de concluida la nueva. Cclebrábaí 
aque! d ia por la villa la taalificacion del glorioso Isi­
dro Labrador, con una solem ne función, para lo cuil 
se jun taron  en  Madrid los pendone.s, cruces y  cofra­
días, clerecías, alcaldes, regidores y a lg u a c ile s#  
cuarenta y  siete villas y lugares, formando una pro­
cesión en que se  contaban 150 estandartes, 78 cru­
ces, 19 danzas y m uchos m inistriles, trom petas ycl» 
rim ías E l cuerpo del Santo se  colocó en el arca d* 
plata que hicieron y  donaron los plateros de Madrid, 
v habiendo venido e l rey y su  familia desde Aranjuei* 
Ilu ta  danzas, más&aras, juegos y  encam isadas por es­
pacio de  seis días; en la plaza se  arm ó nn castillo a »  
m uchos artificios y fuegos, que se  quemó por descui­
do, term inándose la  función con un eertáracn poélic# 
para nueve tem as que propuso la  villa, y  do que íai 
secretario  e l célebre io;>e *  Vega, que después # 
publicó.

P o r  auto acordado en  30 de  junio del mismo oüOi 
S3 puso tasa en  los ba'eones de  la  misma plaza paf* 
L s  fiestas reales, señalando el precio de doce ducad*

fiara los prim eros, ocho para lo s  segundos, seis pai* 
os terceros y  cnairo  para ios cuartos, lo cual se on- 

tendia solo por las tanJes; pues el disfrute de  las m*" 
ñañas era de los inquilinos üe la s  m ism as casas

Habiendo fallecido Felipe III en 31 do marzo #  
1621, levantó Madrid pendones p o r  su  hijo Felipe I* 
en  2  de  m ayo siguiente, celebr.w dose esta cercn»' 
nia con grande aparato en  la nueirft Plaza Mayor.

Mas trágica escena se  representó  en  esta e'n 21 #  
octubre del mismo año, alzándose en m edio de d# 
el público cadalso, en  que fué decapitado e l cóleb# 
m inistro y  valido don  Rorfrijo Calderón, m arqués^  
siele Iglesias, y  \'\eaAo Madrid con asom bro rodat* 
los pies del verdugo la cidxiza del m ism o m agnate * 
quien pocos m eses an tes habia v isto  pascar aque!" 
plaza con g:illardia a lfren le  d é la  guardia tudesca, *  
yo capilan e ra . Cnuislrofe m em orable que le  proB#* 
tico el tam bién desgraciado conde de  V illam cdi*# 
eon motivo do c ie rla  reyerta  que  en  las fiestas a d »  
riorcs tuvo dou Rodrigo en  la ¡jlaza con don FerDa» 
do Verdugo, capitán dc la  guardia española, en afi“^  
líos vei'sos que decia:

i P e n a « ie i a  c o n  V e rd u g o  y  e n  la  p laza*  
M ftla p o r  cÍPTtí>, K  *
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E l dóm inqolO  de junio de 1022, celebrC,' 
canonización djél mismo pa trón  S o n  M ífro í  
si propio, tiempo que la  de los sautos I jn a fiu  d e j  
yo la , Francisco Javier, Teresa de Jesús y  Felipe 
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o  pomposa relación publicó Lope de Vryo, au to r de 
tsd o s  comedias represen tadas en  aquella ocaslon á 
tal consejos v ayuntam iento en la misma Plaza Ma- 

cuyo argum ento está  tomado de la vida de San

Con motivo do la venida del principe de  Gales á 
ta córte de España e n  1 (í23, con el objeto de ofrecer 
n  mano ála infanta doña María, herm ana de Felipe IV, 
TI hemos dicho que los seis m eses queestuvo  cn Ma 
irid, hasta 9 de  setiem bre en  que salió para Ingla- 
lerra, fueron una  serio no in terrum pida de feste­
jen jsombrosos, en que desplegó su  carácter poético 
j  caballeresco e l rey , y  su  có rte  la grandeza y  riquo- 
a  qae encerraba en su seno; pero no siendo nuestro 
Bteoto. por ahora, detenernos á  describir aquella 
bfilUnte época de Madrid, fijaremos solo la atención 
H solemnes f ie s io í de toros, celebradas para ob- 
aquiar al príncipe en la Plaza Mayor, e l dia 1 .® de 
jttio. Para ello se  puso o tro  balcón iiorado ju n to  ai de 
SS MM ; y  liabiendo venido la reina en silla, | « r  hu- 

I preñada, acom pañándola á pie el conde-duque
de Olivares y  el de  Benavcnte, e l m arqués de  Alraa- 
tm y dos alcaldes de  c ó r te , ocupó su balcón con los 
iefíotes é infanta doña María; cn el o tro  balcón nue­
vo ím¿írfo co« un  canceló biombo, se  colocó e l rey 
no el príncipe inglés. En esta  fiesta dicen los h is- 
■ ■ ■ m adrileños que  fué ia prim era en  q u e se  

sacar de  la plaza los toros m uertos por 
m u ía s , peregrina invención que a tribu- 

pron al corregidor don Juan de Castro y  Casli- 
B. Ultimamente, para  celebrar e l ajuste del próxi- 
■0 casamiento del príncipe con la infanta (que a l Iin 
« n eg ó  á verificarse) dispuso e l rey  una solemne 
h '-a r ta ld e  cañas para el lunes 21 de agosto a rrc -  
pwtose dioz cuadrillas que regían e l corregidor de 
w rid , el du pie de  O ropesa, el m arqués de  Villa- 
H na , el alm irante de Castilla, el conde de  Monto- 
ST.elmaniiiés de  Castel-Rodrigo, e l conde de  Cea, 
•  Saque de  Sosa, el m arqués dcl C a rp io y e lR e y  en

Ewia. Merece leerse  la  suntuosa descripción que 
n  los hisloviadobes de esta  fiesta, una de las mas 

■tSuílicas que ba presenciado la có rte  de  España; 
í*aiKÍode quinientos e l núm ero de  caballos q u eo n - 

en ella, soberbiam ente enjaezados y monUt- 
J*  por los m as b izarros personages. La reina y  ia in- 
tela (i quien va llamaban p n n c rsa ) asistieron a l bal- 
^ d e l a  Panadería y se perm itió  <i dicha in fa n ta  usar 
*coloríí del principe, que era e l Wanco. L uegoen- 
'“ «n el halcón e l rey con el princqie é  infantes, y 
Pw árdcn de S. M, «  ̂ it tó e l cancel que estaba pties- 
•W re  ambos balcones, quedando e l pritKÍpe de Ga- 
P allado ¡le la  in fa n ta ,  su  prom etida, con solo la 
•b* de hierro en e l medio. C orriéronse prim ero algu- 
•*  loros, y  luego pasó el rey  á vestirse  á casa do la 
“ teesa de"Miranda, desde donde vino á la plaza con 
J tta d n lla , em pcM iido S . M. la  prim era carrera  con 
J^ d e -d u q u c  de Olivares; y  así que se avistó la real 
h ^ n a ,  se levantaron la re ina , el prínci(ie, la inf;\n- 
“ ¿ i n f  lóte, los consejos, tribunales y la dem ás con- 
Jj'B icia QUO llenaba la plaza, y estuvieron descu ­
r t e s  hasta que S. M. term inó la carre ra ; siguiendo 
^ 0  las demás escaram uzas y  juego todas las o tras 
" “filias, señalándose e n  todas ellas la del rey , cu- 
tepllardia y juventud (tonia á  la  razón diez y  ocho 
■fe) dió m ucho que adm irar al concur.so todo. 
^Espectáculo  de  m uy diverso género presentó  la 
^  nueva el dia 21 de enero  de  t  (124 en  el bulo de 
{*¿•1 primero de  que se hace m ención cn  ella) cele- 
Jteopor la Inquisición para ju zg ar al reo Benito 

por fingirse sacerdote. A esla'cerem onia asis- 
P fe tio s eonse ;osy  autoridades, con todo e l séquito 
í ^ . u m b r e ,  lós fárailiares de  la Inquisición y  las 

religiosas, y  el reo  fué quem ado vivo en 
f¿ ^ sfro  que se formó fuera de  la  puerta  de Alcalá. 

auto d e fé  se m enciona en 14 de julio del pro­
tea, en que fué condenado Reinaldos de  Peralta, 
“"■'cro francés; este  fué sentenciado á  g arro te  y 

quem ado su  cadáver.
(Se co nctuird.J

M O D A S  (1).

¡J' Un artículo que publica la  rev ista  quincenal 
irada N o v e d a d e s  d e  I L a d k i d ,  cn su  n ú -  

correspondiente a l dia 1.» de e sle  m es, copia- 
iw  .^Sntentes párrafos:
Uiricilintpie habrá estación  que se  presto mejor 

actual para escribir un detallado artículo do 
r r t e s ,  concienzuda tarea  quo reclam a plumas m ejor 

que la nuestra.
B a s ^ i  '■‘'""nveodar á uo.a sefiorila e l trag e  que 

" to lla  y seductora puede hacerla , e s  lo misnjo que 
J ^ a d e r  . h a t o  penelrailo  lodos los secretos del 

y de  la  fantasía, obra la s  m as veces sujeta á 
"aya l>a*e es e l capricho.

“  nosotros tratásem os d o  im itar i  ios estrange­

ros en esta parto , nos bastaría te n a ' á  la  vista el a r ­
tículo y  figurín de dos ó tre s  años a trás , y confec­
cionar un  articulo parecido, con a lie n a s  variaciones; 
pero como el norte  de nuestra  publicación es el scr 
españoles an te  todo , hem os recurrido  á m edios m as 
trabajosos sí, ¡« ro  m as seguros tam bién. Inform es 
rem ilidospor nuestras principales m odistas y  demás 
fabricantes dei a rle  d e  bien ve.slir, son los dolos que 
tenem os, á ellos se ajustará esla revista , y ella , á  no 
dudarlo, ya que no po r su  form a, a l m enos por sa 
esencia, se rá  sin duda ninguna, debidam ente apre­
ciada por nuestras am ables suscritoras.

Innuiner.ildcs son los colores y  caprichos que se 
estilan eu  veslidos para  señora, en  todos ellos domi­
nan con especial preferencia los que enunciam os á 
conlinuacion:

Glasés lisos, colores Habana, g ris , avellana, v e r­
de , Magenta, tórtola, g ris  plomo, verde m ar, verde 
m irto, Solferino, azul celeste , M argarita, lila, mora­
do  oscuro, m alva, perla  y  m edios colores; asi como 
cu  colores sem ejantes los glasés de  fondos lisos, de 
cuadros y  lisias m enudas, muy propios á la  vez para 
guarnecer vestidos de  calle.

Para baile gozan tam bién de m ucha preferencia 
en tre  nuestras dam as, los crespones lisos y do lodos 
colores; los tu les de  seda de caprichosos dibujos, las 
sedas labradas, color sobre color; los fulares de  la In-  ̂
dia sin revés, los franceses, los de  Lyon, fondo blan­
co y colotes estam pados; así com o las fulanlin is de 
seda y  gasas do Cham bery, aquellas lisas de  un solo 
color, y  estas de  seda diafana, lisas, á cuadros, ra - 
nieadíliis y  de  o tras combinaciones de dibujos, clases 
todas del m ayor gusto  y  novedad, propias ¡tara la  es­
tación, y  que á su  elegancia reúnen hoy mus que 
nunca m uchas de e llas, precios (¡ue hace dos años 
hubiéram os creido una burla.

Se llevan también con bastante aceptación las gra­
nadinas do soda, lisas, listadas de  colores claros y 
con liordaclos m enudos.

Ko son de tanta elegancia, pero  sí de  m ucho gus­
to las m uselinas fondo blanco con dibujos m enudos; 
bordadas al plum ctis, y  b lancas labradas.— Los cór- 
les de  vestido de  m uselina, fondo liso, con cenefas 
para e l adorno de la falda y  guarniciones para ol 
cuerpo y  m angas, todo  de distinto color.— I « s  or- 
ganiíís en  fondos lisos y de  colores, y fondos blancos 
con florecitas de dibujos g randes y estam pados para 
guarnecer o! capricho.— Los cortes de  vestido tam ­
bién de  oi^.iiidís, en fondos y colores lisos, con ador­
nos de  lazos estam pados cn  la misma tela , cintura 
dei mismo género y  color, y  caídas de  igual dibujo 
que e l vestido en fondo y  aáorno, son muy bonitos

Corte de  vestido , falda graciosam ente recogida 
por uno de los lados hasta media falda y contenida 
por unos lazos ó ram os de  flores i¡ue combinan en 
colores; hé  aquí una caprichosa disposición de  muy 
buen gusto  y  de nn efecto adm irables.

Las chaconadas han decaído bastante de su  uso, 
como veslidos de  calle; pero son m uy preferidas para 
casa y  m añana, y,i por lo ligeras, como ¡« r  lo  m ódi­
co á que han llegado sus p reiios.

Hay o tra  gran  variedad de tejidos de  algodou y 
lana, como son, piqués p.nr.a abrigos y  veslidos de 
cam po, brillantinas de un solo color, el medio color es 
en  ellas ¡ircferido; percales am ericanos, lelas sum a­
m ente ligeras y buen efeclo.

Las granadinas de lana, siguen estilándose con 
to s ta n te  aceptación, siem pre que sean ligeras, eu 
fondos m edios colores como lila, g rises, flores bo r­
dadas, lisias y cuadros m enudos de  colores azul, lila, 
m orado y  avellana; los corles d e  vestido dcl mismo 
género con giiarnieiohcs y  dibujo para la falda, ciier- 
K) y cin tura  de caídas; trag e  que se  lleva con pañue- 
0 de iguiil género y  úisposicion y adornos como el 

vestido, formando todo un tra g e ’ com pleto d e  m u­
cho g usto , propio para  baños y campo.

(I) V éase c i  anuncio  en e l lu g a r  co rrespond ien te .

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

m ar el suelo ó  re p is a , dos enorm es vigas sobre los 
estrÜMS del viaducto m ayor del trayecto  de  esta lí­
nea, cerca del o tro  viaducto de Pancorbo , y l;i colo­
cación larab  en del fierro que su c iará á  la obra de 
cal y  canto . La elevación del viadneio es de  50 me­
tros, y  causa pavura el contem plar desde lo a l to , el 
abismo sobre e l que reco rrerá  a locom otora. El pro­
blema de que n os ocupam os m as arriba está á punto 
de realizarse, y  ya están  corridas las vigas que enla­
zarán  e l grande a rco  hasta la m itad de su  carrera.

— La em presa constructora  del ferro-carril de Bar­
celona á Miirtoroll y T arragona, hace grandes ade­
lan to s , pues adem ás de los 771 operarios y 3U carros 
uno se  ocupan en  los trabajos de tos ininediaeiones 

tí T arragona, se em plean en  e l túnel de  Baró 500 
operarios y 40 ca rro s ; en  Venuret! y T orreden- 
barra hay 220 operarios y  19 c a rro s ; ju n io  á Ven- 
drell 300 operarios y  50 carros e n tre  San Sadiirni y  
G élida; 70 operarios y 10 carros junto  á G élida; 100 
operarios y  14 carro s en tos inmediaeioncs al térm ino 
de San E steban, y  300 operarios y 49 carros en el 
térm ino deM artorell, lo cual ofrece un to ta l de  2,821 
trabajadores y 227 carros. Parece que e l objelo es 
inaugurar cn ía próxim a prim avera la sección de T ar­
ragona á Villafranoa.

— E l tiem po que atravesam os no puede ser mas 
bonancible. Los cereales crecen y  ganan ; el arbolado 
se  encuentra  en  buen e s ta d o , láen que algunos fru­
tales han perdido 1a flor, y e l ganado tiene abundante 
pasto. Consecuencia de  esto es seguir bajando los 
frutos. Los com pradores d e  lunas ri'corren  los r a n ­
chos como todos los años. Las p rim eras ventas h e ­
chas en  alza han sido causa de  que los ganaderos pi­
dan á  m as a lto  p re c io , y  los com pradores, cono­
ciendo que si acceden tos exigencias scnin  m ayores, 
se muGstran muy reservados. Se ¡uiedo Cí-tahleeer en 
general que la s 'la n a s  bastases lán  proporcionalm en- 
te  m ejor pagadas que las linas. Se creo cada dia con 
mas fundam ento que el vino ha de tener subida. La 
cosecha últim a no fué gr.ande; y como el pan ha de 
esta r b a ra to , et consum o de vino ha de se r m.ayor 
que o tros años. E l aceite tiene poca a lte rac ió n : se 
dice que ha einp ‘zado ia estraccion de M d a g a ; m as 
aun asi no se c ree  que suba m uelio el precio.

— Los principales artículos de  eunMinio han tenido 
en loda España duran te  el mea c.e m arzo el precio 
medio siguiente: T rigo, fanega il1 ra .; cebado, 30.71; 
centeno, 3 5 ,0 4 ; m aiz , 39 ,47; garbanzos, ¡«roba, 
2 7 ,2 0 ; a r ro z ,  2 9 ,(i8; a ce ito , 0 2 ,3 'i ;  v in o ,22,10; 
aguard ien te , 53 ,90; carnero , libra l , “C; vaca. 1 ,80; 
tocino. 3 ,5 5 ; p j a  de  trigo , arroba 2 ,5 0 ;  de ochada, 
2 ,20 . Ei precio m áxim o (lei trigo ha sido de  84 reales 
fanega en Pravia (Oviedo), y el de  1a celiada de 56, 
en  el mismo punto: el precio miniiim riel trigo  fué 
de 33 rs . en Mira (Teruel), y  el de  cebada 14, en 
Caspe (Zaragoza).

Por todo  lo no firm a d o :— J . Ih R X lT .

— La compañia de  fe rro -carriles de  Madrid á Za­
ragoza y  A licante, celebró hace m uy pocos dias la 
ju n ta  ge'neral de  accionistas, en  la cual se  acordó re­
partir en 1 .® de julio ^ ó x im o  un  dividendo activo de 
reales vellón 45-60 por acción, adem ás de los in te re­
ses correspondientes al prim er sem estre dcl corrien­
te  año. El conse jo , en  vista del gran  núm ero de ac­
ciones que han  satisfecho ya anticipadam ente e l com­
pleto de su im p o rte , y  con el fm de llegar á ta unifi­
cación de  los títu lo s , ha decidido p ro ca lc r  al Iia- 
mami n to  del ú ltim o dividendo pasivo de  100 r s .  ve­
llón que queda por ralisfucer á  las acciones que no 
han pagado sino 1,710 rs.

— Las obras de i ferro-carril dc l S o rle , en la sec­
ción J e  Quiotfina¡wUa ó Vitoria, avanzíui rápidam en­
te . El g ra n  viaducto de Pancorbo y et túnel están 
com pletam ente acabados, ocupándose ahora to com­
pañia en  realizar uno de los problem as m as im por­
tantes. E s este el colocar horizontalm enlc para  for­

BOLSA DE M A D RID .
C o tización  o ñ e ia l d e l 3 de  ju n io .

Fpxnos PCBUCOS.

T ítulos d e l 3 p . 100 consolidado............ 51-15
Títulos del 3 p . 100 diferido................... 44-30
Deudo am ortizabie d e  2.» c lase ...................... 15-90
Deuda del p e rsonal............................................  19-85
Obligaciones m unicipales al portador de  á

1,000 r s . ,  6 por 100 de ín teres anual. . 00- 00

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á  90 d ias fecha.................................  50-60
P arís, á 8 d ias v is ta ..........................................  5 -27  d

BOLSAS ESTR A N G ER A S.
P a r í s ,  3 d e  j u n i o  d o  1 8 6 2 .

t 3 n . 100..................  70-45
roSDOS FRANCESES.. ¡ ^  p . ¡Oii. . . . 07-110

3 p . lO O in ie r io r .. 00-00
Id . e ste rio r. . . . i ‘0-00

FONDOS e s p a So l e s . Id . d iferida. . . . OO-OO
AniorLÍz,abli‘. . . . 00-00
Consulidauos. . . . 92 1/8

.iMBERES, 
MAYO. .

28 DE In te rio r......................... 48-10
Diferida......................... 43-10

Amsterdam, 28.

F ranfort, 28. 

Londres, id. .

l In te r io r   48 5.8
' i  D iferida................... 43 9/16

In te rio r..........................49
D iferida 43 1/8

In terio r .53 9/16

EDITOR RESPONSABLE, ó .  lO 'O O lN  K' RXAT.

MADRID IÍ62.—BSTABLBCIMIRNTO T1P'>'4»»P>CU UB atO.I.APO
c a tts  de Sta. T eresa, núto S.

Ayuntamiento de Madrid
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T i r o s ,  GIIUPOS Y  BOCETOS
DE CUADROS DE COSTUM BRES,

DIBUJADOS Á LA PLUMA POR EL CUEIOSO PARLANTE.

Con este Ifttilo se  ha reunido en un  volúm en ó coleccionado po r p r im era  v e z  todos los artículos do costum bres españolas d e  este  ponular autor D o sim a r.it 
ln i E s c e n a s  M a t r i t e n s e s  di-l m ism o, viniendo i» r  consiauiente á  form ar una tercera série  de  aquella obra, desde 1842 á 1860 
fegu irá  á esle  lomu l;i pulilie.idon de los Recuerdos de v iages, e l l’anoram a y las Escenas M atritenses, que form arán la colección d é la s  O b r a s  .

s a t í r i c a s  d e  e l  C u r io s o  P a r l a n t e .  '- 'm iob  j o c o s a s ]
Preroio de  esle  luíim 12 rs. en  Madrid y  14 cu provincia.— Sucesivam ente y  según se  vayan imprimiendo se  anunciarán y  venderán c o r  senaradr.'la<irf«>i. 

obras que foi'iii.in Ll colección. • ^  w s u t »

C.\J.l U SIGOlíftS
S E G U R O  M U T U O  DE Q U I N T A S .

DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO.

S E G U B O S  A  P L A Z O  P I J O  O  V O L U N T A R I O .

L o s  SE G U R O S  A  CU O TA  Y  PU A Z O  F I J O  son aplicables á  los jóvenes 
desde el nacnm cnuj liasia la edad de quince años, y  se  Imccn pagando las cuotas 

<!'*“  señala una tabla especial, para obtener la suma 
ooO C IIO M II. IIKALLS al m enos, en  cl caso de que loque la suerle  de sol- 
dauo al jüveii que se i s e g u ra ; pero si ésto se m uere, so cstep lua o queda libre, 
son por la causa uue q u ie ra , se le devuelvo a l suscvitor la cantidad que im­
puso, deducido c l 5 por lO'i en las cuotas ún icas, y  el C en  las anuales y  m en­
sua les , a que la c ija  itóne derecho p.ara gastos de  adm inistración en  todas las 
oueraciones, con arieg lo  á los K^Uitutos. D o a c io n to s  d i e z  r s .  al año ó 2 1  rs . 
al m es bastan para redim ir la suerte  de  un niño de cinco años, y  proporcional- 
nienio lo  mismo en l.is demás edades sin que el capital se  pierda nunca.

lo d o s  los jovenes desde la edad de diez y  seis años, basta la víspera del din 
en que son 11 miados u  e n tra re n  su e r le , pumlen suscribirse al S e c u b o  a  c c o t a  v  
P L v z o  voLCMin i), y aquellos de  los ast^’urados á quienes la ley obliga p.ara un 
m ism o sorteo , forman uu.i sociedad m úlua, cualquiera que  sea el pueblo ó  d istrito  
a que pertenezcan y la edad que tengan a l tiempo de hacer el seguro. Cada uno 
paga lo que puedo ó  lo cu • quiere de una vez ó en  varias veces, calculando la 
suma seg im e l riesgo prob-Jde que corre e l asegurado, v e l im porte de  lo que lo ­
dos pagaron con el inieirós correspondiente, se  reparte’en tre  os que son defm i- 
tivam enie declarados mUI dos para el e jército  activo ó  p,ara la reserva en  p ro ­
porción u la canlidml im¡n'e>-ia, á la focha e n  que se  im puso v  al riesgo que cor­
rieron . E n cl soi'ieo de  esle  año después do en tregar OCIÍO MIL REALES á 
todos los asegurados a q u icm s ha tocado la su e r te , ha iiuedadu todavía un  so­
bran te  equivalente á mas de 34 por 100 d e  los beneficios, que se  conserva eo  la 
i.w* GENERAL DE Dep,);1to s  paiTO cl C3S0 Cn qu6 alguoos de loa que ban salido

libres pueda se r llamado á cubrir ouim en los sorteos inmediatos ó oara rODariik
SIDO il los interesados cuando cese la re.'|ionsabilidad de todos

A p i C I P O S  A  L O S  S U S C R I T O E B 3 .  Con objete de facibtarcnto 
posible la suscric ion , para que disfruten de  los beneficios de  esta S o c ia l 
aun las clases menos acom odadas, el Establecim iento, fundador de  la C a j ^  
Seguros a oue da nom bre, anticipará la sum a necesaria para  suscribirse á íafc 
el que io so  icUe y ofrezca las garantías indispensaliles en  las oneraciones de eSt 
genero . m ediante un  m lores convenido en projiorcion a l plazo, sobre la  canüita 
antic ipada, sin gastos de  comisión ni descuentos de  ningún género.

Se adm iten seguros en Madrid en  las oficinas de  la Dirección calle de Sa« 
Teresa, núm . 8, y en  provincias por conducto de  los representantes de  ia SooF 
dad. En los mismos puntos se dan prospectos y  esplicaciones.

En los pueblos donde no h.iya represen tan te  de  la em presa pueden hace» 
los seguros directam ente por m edio de cartas que se  dirigen á D .  F ra k c b í 
DE . McLL.^no*

EL CRISTIANISMO,
SEñfA N A R IO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.
c o »  A M O íA C IO »  DB L A  A U T O ÍH IA D  B C L ÍS IA S T IC A .

Se ha publicado e ln ú m e ro d ie z y o c h o  de esto  in teresan te  scman.ario relimo» 
correspondiente al Silbado 31 de  m ayo , y  contieno io  siguiente- ® 
S e c o io D  d o c t r i n a l — AVcrairfaá ¿e llevar á  ¡as leyes de im m n l a  el s f  

tm ie n lo  religioso, por don I  rancisco Pareja do Alarcon 
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — E í m al del pa is  (art. 3 ,«> '
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — R evista d é la  sem ana .—Boletín religioso de ksem ana próxim a. ® “
U  ^ s c r ic io n  cuesta  » rs . al m es en M adrid, 18  en provincias e l  trimesW  

50 en  e l e slran g ero  y 3 peros en  Ultram ar. Puede hacerse en la  A d r a i n i s S  
de E l  CncsTiAMs»o, callo del B arro, 34 , prÍDci[Hl. en lodos los c o r r e ^ n a ^  
este  p iab le c im ie n to , y  en  las librerias de  Aguado y OlamendL t ^ i e X ®  
cuenta que em piezan con el ano, y que aunque no ha salido hastñ d i  o de fe­
brero , se  cuente como si fuese e l  1 .» de  enero , porque la em presa re sa rw  k» 
núm eros que faltan de esle  m es con igual uúm ero de  pliegos de  B i b l i í t ^

N O V E D A D E S  DE M A D R I D .
RETISTA QlINCFy.U HE SteOAS, LITEB.tTrR.t, ARIES, AGRICULTfiR.A, EDUCACION, TEATROS, ETC.

T Y ste  pf*ri<Mico piililica a rtícu los de  m odas, y  dá en cada núm ero un  figurín grabado é  ilum inado por 
^ a c r e d i t a d o s  ai-listiis c.'pirtoli s ;  un g ran  p l i ^  de  dibujos para bordar sobre ropas, cañam azos, e tc ., 
K tam puuo por auibiM indo», y p itrenes para co rte  d e  p rendas de señora, caballeros y niños. Mcnsiialmente 
regala una prcA iosa I iniina con inlci&«anles dibujos de  actualidad, represen tando  objetos d e a r le s ,  oficios, 
t  ^  p rendas h e ch a s , so m b rero s, calzado, c o rb a ta s , lazo s , g o rra s , c u e llo s , mangíis
j  Ps')Ij9C10S*

nolicia de los m ejores y  m as acreditados establecim ientos que  d e  cada ram o  existen en

Atendida la claro de  p a p e l, lo esm erado de su  redacción y los cuantiosos dispendios á  que obiiira el 
l í í n d o i r s r S h r o V m l  es d  m as barato de  cuantos de

COITDICIOW ES E D IT O E IA IiE S .

r o lu m ía s ^ d e i íp S o u 'i lT m ,^  “  folio m ay o r, conteniendo diez y seis

L O S P E E C IO S  D E SU S O H IC IO N  SO N  L O S  S IG U IE N T E S !

Pm vinci^c.......................  un  m es, 8  r s . ;  tre s  meses, 1 6  r s . ;  seis m eses, 3 0  r s . ' i m  año, 5 4  rs.
iro\m ci.a.s  , » 1 8  » 3 4  » 8 4
L ilram ar y eslrangero . » ,  » 8 0  » 1 4 0

e n l r l í i c l ^ f  rL ,Í ''l ‘T T ' «• ^  f ?  “ ".fe''*’ adm inistración calle de  Preciados, núm . 39,
c S o T f e r a r  Pn » ‘illy -B ailliere, librería  americana
m X  fViiUM ?;., casa de  los corresponsales y  encargados de ob ras en  publicación, ó por
S r o  f a Ó S i  drul franqueo , con sobre á d o n  D ie g o  P e ú u e l ¿ ,  calle dé  P re -

su  contengan va lo res, deben venir certificad as; de  no se r asi la em presa no  responde de

EL AN T IG U O  M A D R ID .

p . iS E O S  HISTORICO-ANECDOTICOS; por dos 
L  B am on de  M esonero B om anos. Ln li>u» 
en 8.0 m ayor de 500 páginas, de im presión esmeraíii 
en  ro en  pape!, adornado con grabados y láminas 
te  del t ^ t o  grabadas en  piedra, que represenlaa W 
sitio s . plazas y  m onum entos m as notables; 34  rs . #  
-Madrid y 38 en provincias.

EN C IC LO P E D IA  M O D E R N A .

Di c c i o n a r i o  u n iv e r - ñ a i .  d e  l i t e r a t i t u -  
AGRICULTURA, iÍd IS - 

ini.A  Y COMERCIO. R edactada esta  obra por#* 
e d i t o r e s  de  mas nota de  nuestro  pais con p r é # '  
cía de las Ue igual índole que han salido á luz 
e s lran g e ro , es la única que se  ha  p u lsead o  de es» 
genero eu  castellano. Consta de  34 tem os cn 4.'» 
dos colum nas, con un  atlas de  m as de  400 lámi#* 
grabadas en  acero y  estam padas e n  P a rís , que StF", 
m an o tro s tres tom os iudependientes. Precio c o a ' 
■Atlas, 860 rs . eu M adrid, y  i,0 2 0  en  provincia.

E L  E S P I R I T U A L I S M O ,

d e  filosofía p o r D .  N ic o m e d e s  M ari®  
v u M a t e o s .  Tres lomos en 8.® m avor, edición 
esm erada y correc ta , 60 rs. en Madrid, y  72 cn pr®" 
viiicia. ^

pasa^T eM ^iteé i^™ i;/ito ‘¡ ' t ™ i r 3 ’e S V rro  ^  S a d ro T ro  ífp ub tó^^
ponsales dcl Esiubleciiaicnio ó enviando le tra  del im porté . anuncios para el M o n i t o e . t n  provincias p o r conducto  de  los c o rr# '

Ayuntamiento de Madrid




